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Se ríen, se ríen los etarras tras los
cristales blindados de la Audien-
cia. Se abrazan, se regocijan, se
felicitan. Patean, además, los vi-
drios, desafían a los agentes, in-
sultan gravemente al tribunal.
Dan muestras, en fin, de su pro-
fundo arrepentimiento. Se mere-
cen, se merecen las deferencias
con que les distingue Zapatero.

Vivimos la burla del Estado de
Derecho. Eta se permite cachon-
dearse del presidente por acci-
dente y, tras la barbarie de la T-4,
tomó medida de la debilidad del
Gobierno y abofeteó a las institu-
ciones afirmando que el «proceso
de paz», es decir, el proceso de
rendición del Estado español,
continúa pero que el alto el fuego
permanente no es incompatible
con hacer fuego cuando la banda
lo estime conveniente. Y Zapate-
ro, que acepta el trato de tú a tú
con los etarras y que, además, in-
ternacionaliza el conflicto, cum-
pliendo así con uno de los com-
promisos contraídos con los te-
rroristas.

La sabia política de
Aznar y su «Pacto por las
libertades y contra el te-
rrorismo» acorraló a Eta
contra las cuerdas del
cuadrilátero nacional.
En 2004, la banda estaba
moribunda. No mataba
porque no podía. Lo in-
tentó varias veces y fracasó. Zapa-
tero, con una frivolidad sin prece-
dentes, prestó un balón de oxígeno
a los terroristas y resucitó a Eta.

Batasuna, el brazo político de la
banda terrorista, estaba escondi-
da, atribulada; la kale borroka de-
saparecida. El acoso de la policía,
la firmeza de la Justicia, la acción
del Gobierno Aznar fuera y dentro
de España, habían reducido la ac-
tividad etarra a la mínima expre-
sión. Ahora, Batasuna se ha creci-
do. Vive en el clamor de la propa-

ganda y la parafernalia
circense. Es uno de los
ejes de la política nacio-
nal. Otegui ocupa espa-
cios preferentes en la te-
levisión, tanto o más que
los líderes de los grandes
partidos. La kale borroka
campa por sus respetos.

Se permite, incluso, torear a las
fuerzas de seguridad cuando el
Supremo ordena la detención de
sus miembros, que se entregan
cuando les da la gana tras un acto
de propaganda etarra, abrazados
por sus partidarios, convertidos
en héroes anticipados de lo que
creen que va a venir.

Y el Gobierno, sordo a las ma-
nifestaciones multitudinarias, si-
gue negociando bajo cuerda con
los que se cachondean de Zapate-
ro y del Estado de Derecho. El

presidente sonrisas continuará
afirmando que el Partido Popular
debe entrar en el redil de su políti-
ca de rendición porque eso es lo
que ha hecho siempre la oposi-
ción: estar con el Gobierno en ma-
teria terrorista. Y no. La oposición
ni podía estar ni estuvo al lado del
Gobierno en el crimen de Estado,
en la aventura Gal. Tampoco pue-
de estar al lado del proceso de
rendición emprendido por Zapa-
tero, cuando una Eta, crecida y al-
tiva, responde al incumplimiento
de algunos de los compromisos
contraídos bajo cuerda con el Go-
bierno desencadenando la salva-
jada de Barajas.

La legislatura, en fin, está ago-
tada. Zapatero, tras el fracaso de
su política sobre terrorismo, tras
el bombazo de Barajas, debió di-
mitir. No lo ha hecho. El bien co-
mún de los españoles exige que
convoque elecciones generales
cuanto antes.

Luis María Anson es miembro de la Re-
al Academia Española

La asunción generaliza-
da de que los miembros
del máximo tribunal es-
pañol toman sus deci-
siones en razón de afini-
dades políticas es una
mala noticia para el Es-

tado. Pero, sobre todo, es una pésima
noticia para la sociedad. Al menos
desde Campoamor, el relativismo
goza en España de un extraordinario
crédito. El interesante y honrado es-
fuerzo de Antonio Machado («Tu
verdad? No, la Verdad/y ven conmi-
go a buscarla/La tuya, guárdatela»)
apenas ha calado. La dictadura fran-
quista sólo hizo que rematar una fae-
na de muchas generaciones afinan-
do el hosco escepticismo patrio hasta
convertirlo en norma de conviven-
cia. Cuando llegó el posmodernismo,
o más bien los restos del naufragio
de la antigua asociación entre razón,
libertad y comunismo, ésta era ya
una sociedad incrédula hasta la este-
rilidad. La recuperación de la demo-
cracia pudo suponer un punto de in-
flexión en la caída libre de la confian-
za general. Y creo que de hecho así
fue hasta el caso Roldán, mi capitán
Khan, y aquella aparición póstuma
del director de la Guardia Civil entre
bragas baratas. En nuestro tiempo el
relativismo resurgió, una apoteosis,
cuando el presidente Zapatero puso
el sentido de las palabras al servicio
de sus dos planes políticos, el Estatu-
to de Cataluña y la negociación con
los terroristas. Pero los jueces aún se
mantenían a salvo.

Desde la ejecución del primer ac-
to humano de justicia, la objetividad
del juez (y objetividad sólo es la po-
sibilidad de tomar una decisión con
independencia de las convicciones)
ha sido discutida y acosada. Pero la
justicia es, sobre todo, esa lucha in-
cesante. Admitir que un juez toma
sus decisiones vendido a la política,
y organizar el entramado jurídico y
político en razón de este nuevo para-
digma, supone una rendición de
consecuencias incalculables. Por
cierto: una rendición inserta en la ló-
gica berlusconiana de desprecio de
la judicatura, y de su posibilidad de
objetividad, que en tan gran medida
y con tan graves resultados caracte-
rizó su mandato.

Se alude con frecuencia al sintag-
ma verdad judicial con una suave y
turbia intención descalificadora,
subrayando que hay otros mundos
pero están en éste. En efecto: los que
la usan suelen creer en marcianos.
En una sociedad democrática, la
verdad judicial se establece con el
acopio de los métodos humanos,
que son sólo el de la ciencia y el de la
fuerza. Es la Verdad machadiana, y
con la que vivimos. Una de las misio-
nes más delicadas de la política con-
siste en su protección. Al fin y al ca-
bo la política es sólo una membrana.
En España está rota y todos los pu-
dendos lucen a cuerpo gentil.

M

(Coda: «No es en absoluto obvio que
entre juez y científico no exista algu-
na conexión significativa, en general
y en particular, en el ámbito de la
prueba y del razonamiento sobre los
hechos. Especialmente, no es en ab-
soluto obvio que toda toma en consi-
deración de metodologías científicas
o de modelos de razonamiento cien-
tífico deba ser necesariamente ex-
traña al análisis de la prueba jurídi-
ca» (Michele Taruffo, La prueba de
los hechos)

Nos cuentan que... el opositor gui-
neano Severo Moto, a quien el Gobierno retiró
su condición de asilado político a finales de
2005, y que en los últimos años ha vivido un
sinfín de peripecias –según su testimonio fue
objeto incluso de un secuestro del que salió in-
demne–, reside ahora en Toledo. Un viejo ami-
go, Juan Manuel Aznárez, jefe de Comunica-

ción de María Dolores de Cospedal, la candi-
data del PP a la Presidencia de Castilla-La
Mancha en las próximas elecciones autonómi-
cas, le ha acogido temporalmente en su domi-
cilio familiar. No es casualidad, pues, que Moto
haya elegido esta ciudad para celebrar la Con-
vención anual del Partido del Progreso, que él
lidera, y que se celebrará mañana bajo el lema

Próximos a la meta. Moto lleva una plácida vi-
da a sus 63 años, su estado de salud es bueno
pese a su paso por las cárceles de Malabo y no
es raro verle hacer footing por las calles de la
capital castellana. El pasado domingo murió
uno de sus hermanos en Bata, Santiago Car-
melo Moto, pero él, perseguido por Obiang, no
pudo ir al entierro.
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Acusa al PP
de inspirar

un golpe

8 El segundo tenien-
te de alcalde en Barce-
lona, de ERC, dice que
el PP «inspira un golpe
de Estado encubierto»
por acabar una mani-
festación con el him-
no español. ¿Por qué
no se aplica el cuento
cuando su partido
entona Els segadors?

A Algeciras
doce días
después

8 El presidente de la
Junta ha tardado 12
días en decidirse a visi-
tar la zona afectada
por el vertido del bu-
que Sierra Nava. Un
descuido injustificable
que sólo es capaz de
reconocer cuando lo
cometen otros, como
ocurrió con el Prestige.

Defensa
infundada de
Pérez Tremps

8 El rector de la
Universidad Carlos III
afirmó que la recusa-
ción del magistrado
del Constitucional «no
se ajusta a Derecho».
Es lógico que quiera
defender a un miem-
bro de su claustro,
pero no a costa de ter-
giversar las leyes.

El ingeniero
abre caminos
en Camboya

7 El ingeniero in-
formático español ha
puesto en marcha en
Camboya un pionero
sistema para traducir
los programas infor-
máticos a un idioma
tan complejo como el
jemer, y además de
forma completamen-
te gratuita.

Rechaza un
premio para

insultar

8 El showman de
Antena 3 ha rechazado
el Micrófono de Oro
que otorga la Federa-
ción de Asociaciones
de Radio y Televisión
porque también se lo
han concedido a Jimé-
nez Losantos. Un des-
plante que pone de
relieve su sectarismo.

Deberá pagar
los impuestos

atrasados

8 La cantante mexi-
cana deberá pagar al
fisco de su país más de
medio millón de dóla-
res en concepto de im-
puestos atrasados, des-
pués de que el Tri-
bunal Supremo recha-
zase el recurso de am-
paro interpuesto por la
artista.
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